
 

AMOR y ALEGRIA 
La voz del Peregrino ® 

Buenos Aires         Año 3 n. 36 (nueva serie) (Año 26 n. 309)             Julio 2022   
 

¿Para qué sirve la comunidad cristiana? 
La importancia de sumar lo vivido 

 

Osvaldo Santagada 
 

 
   A menudo estamos insatisfechos 
por las experiencias en la familia, la 
comunidad, el grupo de trabajo. 
Por eso nos quejamos de las 
familias, de las iglesias, y de los 
ambientes de trabajo. A veces nos 
sentimos frustrados sobre los 
grupos y las comunidades. Porque 
queremos una comunidad 
simpática y agradable. Y lo 
queremos con cierta desesperación 
y nos desilusionamos.  

 
   Hay que recordar el dicho que dice “Lo mejor es enemigo de lo bueno”.  Idealizamos 
el matrimonio, la familia, la iglesia, los amigos, la sociedad,  tenemos un mapa mental 
equivocado. La mente funciona mal, con ideas imaginarias.  
 
   Es como pensar el amor por los cariños, los abrazos, los elogios, o lo regalos y las 
sorpresas geniales. Eso sirve para algunos momentos. En cambio, el amor real es 
aceptar a los otros como son, perdonar y cuidar.  
 
   La comunidad cristiana no es para compatibles y atrayentes. La comunidad cristiana 
es para quienes seguir a Cristo y aprender a estar  contentos en la paciencia, la 
perseverancia, la bondad, la mansedumbre, la humildad, las correcciones, la 
generosidad. En la comunidad cristiana nos damos ejemplos mutuamente de convicción 
de la Fe, de modo de cantar y responder, de capacidad de sacrificio por los demás. 
Vamos a la comunidad cristiana a repensar nuestra vida de modo positivo y con ganas. 
Porque los problemas que surgen cada día son sólo un desafío.  



¿Por qué la gente de hoy tiene mucho sentimiento? 
Aunque carece de ideas 

 

Mons. Osvaldo Santagada 

 
 

   En esta época se da un hecho sencillo 
que no captamos. Nos afectan 
emocionalmente muchas cosas, pero no 
nos interesa la Verdad. Así unos obreros 
que no tienen escuela ni saben escribir y 
leer se dejan “atrapar” por una cierta 
espontaneidad de los predicadores que 
buscan aumentar sus diezmos; nos atraen 
las cosas variadas que no sigan un 
mismo modelo; nos atrae lo inesperado o 
lo único. En esas situaciones surgen sentimientos fuertes. Lo que interesa a la gente de 
hoy es “sentirse bien”. No le interesa lo que puede demostrarse con la razón como 
verdadero. La gente de hoy es más emocional que racional. Mucho menos racional que 
nuestros padres. En realidad somos mucho más románticos que nuestros padres.  
 

   Hay algo que los católicos nunca pudimos entender y que ahora hace furor entre la 
gente:  es que cada uno puede hacer y pensar lo que se le de la gana, aparte de que sea 
verdad o no. Es pura emoción, un hambre insaciable de sentirse querido y aceptado. La 
gente de hoy se deja “atrapar” por cualquiera que le de un abrazo y le pida ser uno de 
sus amigos. La ventaja de ser católico, es que la Fe católica respeta la libertad de la 
gente, pero le dice lo que está bien y lo que está mal. Los católicos no vivimos 
desesperados queriendo “atrapar” prosélitos, sino esperando que el Espíritu Santo 
llame a las almas de los otros y buscando la Verdad.   
 

   Las cosas  buenas del mundo actual son poéticas y sentimentales. Eso se ve en el 
mimo a los niños, en el placer por las novelas sobre el corazón humano, en un aumento 
del cariño hacia las mascotas, y un gusto acerca de las relaciones íntimas y los asuntos 
de amantes, entre príncipes o pobres. Sin embargo, todo lo que anda mal en el mundo 
actual proviene de la falta de lógica, de integridad intelectual, de un orden pensado: p.e. 
el caos de Buenos Aires, la inflación al galope, el problema de los desocupados, la 
eterna cuestión de la educación. Mirado con la inteligencia, vivir haciendo lo que se le 
de la gana, es irracional. El mundo actual tiene algo admirable que es sentir. El peligro 
es que no piensa.+ 

 
 
 
 



 
 
 

La Asunción de la Virgen María 
Un anticipo de nuestra asociación con Cristo 

 
Domingo Polín 

 

El 1º. XI.1950 el Papa Pío XII definió solemnemente que 
es de fe que María ha sido glorificada en alma y cuerpo 
al fin de su carrera terrenal. El Papa había consultado a 
todos los obispos católicos del mundo e hizo esa 
proclamación en presencia de miles de obispos.  
Esta definición consagra la creencia, difundida en todas 
partes desde los primeros siglos cristianos con la fiesta 
del 15 de agosto y que pasó de la Iglesia ortodoxa a la 
Iglesia romana.  
Los términos muy precisos y reservados que usó Pío XII 
en su definición magisterial ex profeso, no dan pie a 

ninguna opinión que precise de manera exacta como terminó la vida de la Virgen María 
en la tierra. El Papa definió ex cathedra que María, simplemente por el hecho de su 
unión a Jesús como su madre, es la primera testigo de la victoria de su Hijo divino sobre 
la muerte. La Asunción de María no debe ser entendida, ni según los protestantes más 
polémicos, como si fuera una “apoteosis”, ni según algunos teólogos ortodoxos como si 
María estuviese separada de la humanidad común. 
 Por el contrario, esta verdad de la fe católica es el anticipo de nuestra asociación con 
Cristo en la victoria sobre el mal. La Asunción de María es el preanuncio de que 
también nosotros compartiremos la gloria celestial, en la medida de nuestra fe y amor, y 
de nuestra unión a su obra redentora. Lo sucedido a María, nos sucederá también a 
nosotros. Eso esperamos. Para eso vivimos con la consciencia limpia.   
 
 

 



Aprender en el libro de la Cruz 
Lecciones para una sociedad anestesiada 

 

Mons. Héctor Aguer 
 

La pasión y la muerte del Señor se resumen en el signo de la cruz que veneramos; al 
hacerlo, al venerarla, adoramos a Jesús que muriendo en ella destruyó la muerte y 
recreó la vida.  
 
Se yergue la cruz como el 
símbolo por excelencia de la 
redención. San Francisco de 
Sales recoge una larga 
tradición cuando llama a la 
cruz sede de nuestro Rey, altar 
de su sacrificio sobre el cual 
fue consumada la obra de 
nuestra redención, puerta 
regia que da acceso al templo 
de la santidad, llave del 
paraíso, escuela del cristiano y 
libro el más excelente que hubo jamás. Esta lección del libro de la cruz es una pieza 
maestra de la espiritualidad cristiana, pero al mismo tiempo representa una visión 
realista del hombre en su condición terrena y mortal. 
 
Nuestra sensibilidad se ha agudizado tanto que se encuentra condicionada por el horror 
al sufrimiento. La cultura del bienestar nos ha hecho a todos adictos a la anestesia, por 
lo menos a quienes disfrutamos de los beneficios materiales de la modernidad, con 
riesgo cierto de caer en la indiferencia respecto del sufrimiento de las multitudes que 
están lejos de regalarse con tales recursos y comodidades. 
 
La tradición católica nos ha transmitido una enseñanza sobre el valor del sufrimiento – 
incluso, sobre su necesidad– para la reparación del pecado y la identificación con Cristo, 
que ha propuesto como ley del discipulado esta condición: el que quiera venir en pos de 
mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga (Mt. 16:24). No hay otro 
camino posible. 
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Crear una Visión clara 
 Una de las claves del liderazgo 

 
Fernando Piñeiro 

 
En todo el mundo, los cambios que 
se producen en los mercados, los 
consumidores, la competencia y la 
tecnología, están forzando a las 
organizaciones a clarificar sus 
valores, desarrollar nuevas 
estrategias y aprender otras 
maneras de operar. 
 

La principal función de los líderes 
es crear una visión clara y 
movilizar a la gente de toda la 
organización a realizar un trabajo 
de adaptación a este nuevo desafío. Las personas necesitan una idea concisa de lo que 
están intentando hacer juntas. Las visiones eficaces captan el corazón de la gente, y 
también su mente. Para desarrollarla, hay que tener en cuenta tres componentes 
fundamentales: imagen, pasión y paciencia. 
Es como una niña que estaba dibujando. La maestra le preguntó que hacía y la niña le 
respondió: “Estoy dibujando a Dios”. La maestra argumentó: “No puedes hacer un 
dibujo de Dios, nadie sabe como es Dios.” Y la niña replicó: “Lo sabrán cuando termine 
de dibujarlo”. 
 
La declaración de misión de una empresa debe ser concisa, visual y tener impacto 
emocional. Henry Ford quería “construir un auto que todos pudieran manejar”. 
Kennedy aspiraba a “poner un hombre en la Luna, y traerlo a salvo a la Tierra en un 
plazo de 10 años”. Pero las imágenes no bastan. Leonardo Da Vinci dibujó un 
helicóptero, pero su visión nunca se convirtió en realidad. No pudo lograr que otras 
personas vieran y creyeran en lo que él veía y creía. Sin pasión, el dibujo sólo es un 
dibujo.  
 
Un líder también debe tener paciencia. Esto significa poner la meta un poco más allá de 
lo que es posible planificar, pero sin ir demasiado lejos. El secreto está en conseguir que 
los colaboradores se interesen por lo que hacen. Y eso se logra con tiempo y esfuerzo. 
 
 
 
 



Conociendo a San Gabriel Arcángel 
 

El que busca la armonía de la comunidad 
 

 
Cuando alguien sale de la vida de pecado y quiere entrar en la comunidad de quienes 
nos hemos convertido, ¿qué debe hacer? ¿Bastaría confesarse de sus pecados con el 
corazón bien arrepentido y listo? La “conversión” no es tan fácil. Aún después de una 
buena confesión, quedan en nosotros fuerzas que tironean hacia el pecado, en especial 
las que destrozan la vida de familia y de comunidad.  
 

Hay que recordar que el pecado no tiene sólo un 
efecto para el individuo, sino también para todos los 
demás. Quien se arrepiente y quiere volver a entrar 
en la comunidad de la Iglesia, debe estar venciendo 
de continuo la tendencia a la envidia, celos, 
comparaciones, a querer sobresalir por encima de los 
demás.  
 
El Arcángel Gabriel, junto a los demás ángeles, está 
ante el Trono del Cordero Inmaculado, Jesucristo, 
como un signo del amor total y como servidor del 
Dios tres veces Santo. Cuando celebramos la Misa, el 
primer cantor que entona el “Santo” de la Acción 
Eucarística, es el Arcángel Gabriel, el músico 
celestial. La tarea del Arcángel es “alabar” sin cesar a 
Dios, su Creador. La tarea del hombre en este mundo 

– varón y mujer – es “trabajar” para la gloria de Dios. El resto de la Creación pronuncia, 
también, un “sonido” de gratitud por estar en el mundo. Olas del mar, pájaros del cielo, 
animales del campo, vegetales florecidos.  
 
Para San Gabriel Arcángel y para los bienaventurados que ya están en la gloria 
contemplando a Dios, la tarea es “alabar” sin desafinación. Los santos y los ángeles 
forman la “sociedad de los ciudadanos del Cielo”, y en esa sociedad no hay, ni puede 
haber, ningún desacuerdo. La tarea de los ángeles es la de mantener la “armonía 
celestial”. Por eso, el Arcángel es quien ordena a quienes llegan al Cielo. Junto a Dios 
sólo existe amor sin traición, conocimiento sin error, hermandad sin envidia, cariño sin 
hipocresía, afecto sin falsedad, unidad sin tramoyas, paz sin armas detrás, serenidad sin 
ficción, alabanza sin falsedad, y “armonía” musical. “Convertido” es quien no sólo se ha 
confesado bien de sus pecados, sino quien en la familia y la Iglesia “entrega su vida” 
para que haya armonía, unidad y paz. Así un auténtico convertido se mira en el espejo 
del Arcángel Gabriel y trata de imitarlo, como “ordenador” de la comunidad.  
 


